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CRfTICAS PELfCU LAS 
"''90 experto que le había nngado en to· 
das las b.:~t ¡¡llas prec dentesJ 
Pero o rnalo no e> eso. Es q'"~ lciar Bo· 
ll..11n no está dlng,cJa v. consecuentemen· 
te, acltia de mi1f1•.:ra tosca. c..1pnchosa. lo 
cual ag1ava la invero~1m1li tud del relato. es 
qu"' ni en la lustona de amor t>ay pasión. 
s1no ¡)élrrafadas II'Crdbles Cy p01 lo tanto 
no cont11g1a emoc1on algu11:1 al especla· 
dorl n1 Dn la h1stona soc1al hay verdad. SI· 
no tóp,cos superfrc.~a!es, VIS>Ón e¡)I(Jérr 111· 
ca penodist1ca eu1 conviCCIOnes y su1 
calado. salvo una vaporosa s.mpatia hacia 
os clohentes. El frlrr. que nace desf¡arra-
do (conflicto laborJI pelea en un bar san· 
WC, trabajO sum0rg1d0l evo:.rCrOnd hac1a 
l;:1 tnJr.ulencra el8yullante del Canluhéroe 
(Gabol es un rP.tmSCJdo mF>Illétl, P1po <Jo· 
sé Gornell al qw ~ 1cia pvJaS Leo: la ma· 
dre ngoruza entre estertores que Azcona 
hub1era dolado de 1.111 humor no rnenos 
negro pero si algo menos ch11S<..:o: l¡¡ zaca 
do Salva. quP. se d rf::galó su <~huelo, se 
convrerte en un s.rnbolo 1nexphcable en el 
ul!lrno plano del ~. r y otms cosas del 
nusmo1Jez. 
No sólo el gLUor es ranto AJ f,lrn le so-
buJn. una y otra vez mmgenes redundan· 
tes. mnecesar1as t:Jrdias. Por poner sólo 
un e¡emplo ¿él qut> vu::ne ellliano de Gabo 
nh~¡ado? Y el uso de los objetos como es· 
trateg1a narmtíva €" deplorable. p11es por 
poner tamb1én solo otro e¡erT1plo: l<r bolsa 
r!P ele¡ .•orte de Gab() que actua como me· 
tfrfor<1 dt~ éste c1.1Jndo la abandera Pipo 
1Cuánto me ha hecho añorar el esplénd1do 
1 JSO narrattvo de la C<lJa de recuerdos de 
Mlagros <Ahcra Sdnc hez) en Furtrvosl Los 
miSmos perros. cor peores collares 
En r,,, sr u m1 JUICIO esta película es ma· 
la de solemn1dad (no creo que esto admr· 
ta componendas) cJigo pasa o qutenes la 
han exa:tado act~-'rt!ln (y yo no he entendr 
do 'lmia), o sencrii.Hnente rntenten 
Alejandro Montiel 
il U vi [JO TOPO 
El trabajo del 
tiempo 
Fantasía 2000 
Pixote Hunt, Hende/ Butoy, frie 
Go/dberg, James Algar, Francis 
Glebas, Paul y Gaetan Brizzi 
Franc1a 1998 
Los productos dtsneyanos constrtu· 
yen un un1verso estético b1en def1n1do y 
de grM relev<rncra en la formación del 
1magrnano occtdental del srglo. En el ca· 
so de Fantasía 2000 a este tn terés ge 
nér1co hay que añadir el de representar-
se 1mplíc1tamente como balance sob1e 
la evolucrón de las Producciones Walt 
Disney desde el t1e 11 po de Fantasía 
< 1940l hasta la actualidad lo que 1nme 
dtalarnente le conf1ere un valor como 
síntoma h1stónco. 
El plvn oriomal para Fantasía era repc 
ne1 penód1camente el frlm. suslttuyendo 
cada vez un fmgmento Sesenta años 
después. la 1dea ha Sida rnver tida· se 
conserva uno de los ocho fragmentos 
de la antenor vers1ón, como s1gn,f1cante 
del conJunto y puente de conttnurdad: 
naturéllmente, se trata de ·El aprend1z 
de bn1jo ·, el más valorado en su mo· 
mento Este "mismo" fragmPnto. en el 
nuevo contexto. destaca por su drfe· 
rente estrlo. con sus sombrm; exp1esio· 
n1stas y su lih1 e cromilllsmo, en con· 
traste con los actuales. de dtseño más 
func1onal respecto a I<J narrattvKiad. Es-
ta diferencia de estilo está l!lgemosa-
mente evrdenc1ada en la secuenc1a de 
transtCIÓ!l al s1gutente fragmento: la m1s· 
111<1 coda anterior, con la srluetas negras 
de M1ckey saludando al dtrector Sto-
kovski, funde ahora con la 1magen de 
Mrckey salrrdando al actual rhrecto1 Ja-
mes lev1ne. VIStOS de frente y perfec 
tamente ilumrnados. En la ¡mm~ra Fan-
tasía. la abund.mc1a de sombras y SI· 
luetas a contraluz era tm BSirlema unrh· 
cador. aho1a prevalece a claridad del 
dibUjO. 
M1ckey presenta al srgUtente protago-
nista Donald, reproductendo su gesto 
htstónco en el cono Los lwédanos en-
drablados ( The Or piran 's Beneflt. 1934), 
donde lo prese'lto como nuevo persa· 
na¡e. Frente a Mrckey. lteroe mgenuo y 
bueno, Donald era un ont.heroe agres1· 
vo. de car;icler miis comple¡o y deseen· 
!rolado, hasta el nunto de que su manr· 
!resta sexualidad en Los tres caballeros 
CThe Three Ca/Jalleros. 1944) fue unám-
mernente rechazada por obscena. El ac-
tual corto de Donald, que utiliza Pompa 
y c11cunstancw de Elgar como fondo 
mus1cal. parece querer enmendar esle 
;mt1guo pecado dmante toda su aventu-
ra en el A1 ca esta sepa1 ado de su eterna 
novw Da1sy. como s1 el éx1to del v1a1e 
dependrera de su absl1nenc1a sexual. 
Este fragmento resulta la an t1 tes1s del 
ante11or: al biUJO como Padre Malo. cu· 
ya autondad es cuesttonada, por su 
cnado Mtckey. corresponde aqui Noe 
como Padre Bueno. obedectdo e¡em 
plarmente po1 su ayudante Donald El 
p1rmtt1vo Mickey resulta nhora rebelde 
frente al surn1so Donald 1nvrrtrendo el 
antiguo parad1gnw, lo que puede 1lustrar 
el efecto del treba¡o del tiempo como 
transformactón del sent do. En Fantasta. 
la avenl11ra de Mrckey precedía a la de 
los drnosaunos, cuyél leorfa evolucloms-
ta motiVó las protestas del Vaticano en-
tonces y ha stdo proh1b1da ahora en mu 
chas escuelas norteamencanas. En Fan 
tasía 2000 precede a la aventura de Do-
natd en el Arca de Noe ureprochable 
desde la ortodOl\18 crisuana. lo que es 
sintom<itico del actual puntanismo en EE 
UU Los animales ele "La consagrac1ón 
de la pnmavera· rn<1rchaban mezclados 
CRfTICAS 
nnarqwcamente: los del AfCil de Noe !'e 
ordenan por pareJílS. ngurosamenle cen· 
sadas por Donald Se ha pasado del nn-
tenor C<lOS como ongen ck l<t 'll1da a l<; 
actual orgaruzéJCIOI1 mrlitar corno forma de 
superv1venc1a 
En esta nueva Fantasícr se valora el 
sentrdo IJ/llftcadar de lo srmbólJco y se 
reduce la diVersrdcld de lo m1agrnarro. con· 
lranamente a la pnmera ASI las comro· 
StCJones rnusrcales no trcnen el lrat<J· 
rnr~nto de contrapunto vrsuJI de l¡¡ on 
te11or, srno qrre estñn 11\rlrzadas como 
¿¡com¡mñarmento de la narrac1ón. al es 
trio del eme clásrco, pcrdrendo su valor 
de 1elatwa c.naonomia En ~nmb10. lapa-
lt~hra. nntes mrn1rnlzad11 (en offJ está 
aqui puesta en valor medrante la pre 
sencra vrsual de actores y actrrces co 
noc1dos CSteve Martin. BettP. M1CIIe1 
Anyela Lansbury >. Sus rntervencrones 
organtz,ul el con¡unto de fragmentos a 
lJ mnnera lle un espac10 telev1sNo com· 
puesto de drversas atracc1ones. cuya 
el! ver s1dad se unrfrca y dota de SP.ntrdo 
med1ante comentanos verbales El mo· 
delo de referencia ha pasado del con· 
cn~rlo (plo\agomsmCJ de las hgnri:ls rle 
los músrcos) a la televiSJOn <prowgollrS· 
rno de los presentadores>. reflepndo la 
rrnportnncta -crectente desde sus tnr 
c1os ptoneros en 1954- de las acttvrda· 
des dtsneyanas en este sectot, de pie 
na actualtdad con Disney Channel. 
Fanrasía armncaba con los exper11nen· 
tos plástiCOs vanguardrstas de "Toen-
la y fr1ga". valoraba posttrvamcnte el 
papel de lo lib1do en "La Srnfonra Pas· 
toral". las teorras crentlftcas pag<mas 
e11 "la consagractón de la prrrnavet a· y 
el humor anarqUizante en "La danzu de 
las horas". culmrnando con el pilradig 
rna que relactonaba el desorden d1abóli 
ca de ·Una noche en el Monte Pelado· 
con la organ1zac1ón esp1ritual del ·Ave 
Matia • Fantasía 2000 se lt11Cia con la 
acctón de 91 upos organ1zados parélllllh 
tarmente la nube de alas negras que 
rnvade ,,¡ espac10 en "la Qurnta Smro 
nía· y la forrnac10n de delf111es voléldo 
res''" la aventura gal.'rctrccJ de "Los ¡>1· 
nos de Rorna" S(; propone la 1e¡ue 
srón de la lrbrdo notablc111entc en el re 
lato sobre El soldadtto clt~ plomo de Ar 
dersen. cuyo protagonrsta COJO se en 
!renta alrnuí1eco erectrl que asedra a la 
baila11nn, consrgt11enrlo que Ettda e11 el 
fuego ~;omo cilstrgo a sull.IHICidad Se 
recupera la teoría ortodoxa cnsllartn 
tmsunto rhvrno. 
como vrgcnte segu11 se 
hil comentndo sobre 
·oooíllcl e11 "'1 Aren de 
Noé" En el ¡jlt1mo fr,lg· 
mento. que utrlrza El 
Pá]JtO de Fuego de Sita 
vu1skl como fondo rnu 
s1cal el hilda y el de 
mo1110 esltHI presc'lta· 
dos como dos tlSflt?C 
tos opuestos del mis 
mo ser. CO:'IStrtuyen(lO 
un Jano esqu1zorde des 
tructor/c:re<Jdor.la •m,1· 
gen del c1ervo. t¡ue 
c1 ea al lwda con su 
aliento y cuyo drseño 
1 ern1te ni padre dt> Ba1t1 
tlt{ 194 2). c1erw el frlrn 
C(H\ Sll frgura a!egór1ca 
eJe Id autcmdad ¡late 1 
nal. or1ge11 de la vrda y 
La actual Farrt.1s1:J prescn1.1 la un1frc 1 
cron de las fantnsi¡¡s tndlvrrlualrs. sorne 
trdas a un ordt~n ~Jiohal.znd.or que deter 
mma kt necesidad de la rltsc,phna y llel 
sacnkto del deseo El smtorna es 1t1· 
qu1etante el AS(llfllu bel1co pJrece de 
plena actualidrrd y la remPrnoraCIOf'l del 
t1empo de la Segunda Guena el dr> la 
cm tenor Fantas1a-. de unn coherencrd SI 
n1estra 
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